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“De allí la crítica permanente que siempre llevo en mí a la maldad neoliberal, al cinismo de su ideología fatalista y a su rechazo inflexible al sueño y a la utopía. (…) Mi punto de vista es el de los “condenados de la Tierra”, el de los excluidos…”

Paulo Freire 

INTRODUCCION

Después de muchos meses, más específicamente desde el mes de noviembre del 2006, nuevamente quiero reflexionar sobre la situación de la infancia en el Perú. Debo aclarar, que había que esperar paciente e impacientemente, que transcurran algunos meses, desde la inauguración de un nuevo régimen democrático, cuya oferta a todos los electores peruanos fue el “cambio responsable”. Estamos a muy pocos días que el segundo gobierno del presidente Alan García Pérez y el APRA, cumpla los doce meses de gestión gubernamental. De allí la importancia que tiene, hacer un juicio crítico completamente desapasionado, sobre el accionar del nuevo régimen, con relación a los avances o retrocesos en materia de derechos humanos; y más específicamente en lo referido a los derechos específicos de los niños.

En este sentido, puede ser de suma utilidad recordar, que después que los movimientos sociales recuperan la democracia en nuestro país en 1980, no sólo la clase política, los periodistas, sino también, muchos intelectuales, tanto liberales, así como progresistas, empezaron a hablar del triunfo de la democracia, de la marcha irresistible de la democracia por las anchas avenidas de la sociedad peruana y otras cuestiones por el estilo. Sin embargo, cabe preguntarse: ¿Cuál democracia?

De este hecho, han transcurrido veintisiete años, y los peruanos, hemos elegido democráticamente a varios gobernantes. Indudablemente, esto nos remite a pensar como bien nos decía Cornelius Castoriadis, que la etimología no resuelve todos los problemas de sustancia, pero a veces ayuda a pensar. Democracia: démos y krátos del démos, el poder del pueblo como la aristocracia es el poder de los aristoi, los mejores, los nobles, los grandes; como la autocracia es el poder del autós, de sí mismo, -del que no tiene que rendir cuenta al otro o a los otros-. ¿Dónde vemos hoy el poder del pueblo?, por su puesto por ninguna parte. El pueblo como reza el aforismo popular está por los suelos. Y baso mi afirmación, porque desde 1980 nuestro pueblo; y especialmente sus hijos más queridos: los niños, niñas, adolescentes y jóvenes siguen siendo los nuevos “Condenados de la Tierra”, en su misma patria y, en pleno siglo XXI.

¿Pero por qué los nuevos “Condenados de la Tierra”? Sencillamente, porque los diferentes regímenes “democráticos”, durante este largo espacio temporal, nos han ofrecido a los peruanos modelos económicos heterodoxos y ortodoxos que han convertido a nuestro país, en una sociedad estratificada y fragmentada tipo archipiélago, donde una ínfima minoría vive en la opulencia y el boato; y aproximadamente 14 millones de peruanos se encuentran sumergidos en la situación de pobreza; y 5 millones 600 mil en pobreza extrema. Y si revisamos los indicadores referidos a la infancia, nos encontramos con la no grata sorpresa de que hasta el año 2002, el 66% de niños peruanos vivían en condiciones de pobres; y el 32% de éstos vivían en pobreza extrema (Proyecto Niños del Milenio, 2005). Entonces, ¿de cuál democracia nos ufanamos los peruanos?, ¿o es que esta democracia sólo está favoreciendo a la aristocracia política y financiera? Actualmente, lejos de tener una democracia social, la realidad de la vida cotidiana nos demuestra que tenemos una autocracia de la dictadura del capital, a la que sus defensores llaman “democracia”.

Esta autocracia llamada democracia, ha hecho del Perú, una sociedad terriblemente desigual en lo concerniente, sobre todo, a lo que se refiere al poder; en todos sus aspectos. Lo que vemos cotidianamente a nuestro alrededor: una nueva oligarquía plutocrática liberal rebosante, rolliza, soberbia, triunfante, intolerante, inmensamente antidemocrática y fascistoide. Claro, para ellos es la “democracia”. Citando nuevamente a Castoriadis, democracia es el poder del dèmos, o sea, la colectividad. Democracia, según mi modesto entender supone una sociedad en la que impera el principio de la igualdad efectiva. Significa, igualdad de posibilidades, de oportunidades para todos los peruanos, igualdad efectiva, no meramente escrita, para participar del poder. No se trata solamente de entrar al cuarto oscuro o a la cámara secreta a la hora de la elección; se trata de que el sistema democrático ofrezca a los niños, niñas, adolescentes y jóvenes espacios y oportunidades para el desarrollo de sus capacidades y habilidades de realización humana. Esto lamentablemente, no está sucediendo a siete años del temprano siglo XXI, y a casi un año del tan publicitado “cambio responsable”, tal como intentaré demostrar más adelante.  

EL TRIUNFO DEL IMAGINARIO CAPITALISTA, Y EL PAPEL DE LOS INTELECTUALES CRITICOS

Con el triunfo del imaginario capitalista
, después de la Segunda Guerra Mundial, se configura en el mundo la hegemonía de Estados Unidos como centro del poder mundial, iniciándose la etapa de la guerra fría en disputa de las periferias con la Unión Soviética. En esta disputa por el control de los territorios de los países periféricos, se produce un hecho inusitado con el triunfo de la Revolución Cubana en 1959, cuya influencia marcó el inicio de la ebullición social en toda América Latina.

El Perú no fue ajeno a esta ebullición social, pues, en 1960, -época de la dominación oligárquica en alianza con el capital norteamericano y sus enclaves-  también se hizo sentir la rebeldía de los movimientos sociales: campesinos, mineros, estudiantiles; que culmina con la insurgencia guerrillera de 1965. Esta irrupción de las fuerzas revolucionarias fue ahogada a sangre y fuego por las fuerzas del orden en el primer gobierno de Fernando Belaunte Terry, contando para ello  con la complicidad del APRA, que solicitó la pena de muerte para los insurgentes. En aquel momento histórico, 1961 el martiniqueño Frantz Fanon publicó su extraordinario libro Los Condenados de la Tierra, texto de gran impacto, que en Cuba se editó a instancias del legendario y mítico Ernesto Che Guevara.

Fanon piensa al mundo desde lo que él llama “los condenados de la tierra”, los países periféricos víctimas de la maldad capitalista, que en aquel momento histórico empezaban a ser llamados el Tercer Mundo, -en plena época de la guerra fría- y que actualmente se suele denominar el Sur. José Martí los llamó “los pobres de la tierra”, metáfora que tiene mucha similitud con la de Fanon. Este libro que tuvo un enorme impacto porque denunciaba los abusos cometidos por los que históricamente han detentado el poder en nuestra región empezó a decrecer a medida que el Tercer Mundo dejó de estar de moda en las metrópolis
; gracias a la hegemonía del pensamiento único que se posa en el imaginario y el sentido común de intelectuales y científicos sociales, después de la caída del muro de Berlín en 1989 y, la implosión de la Unión Soviética en 1991 que marca la desaparición del socialismo real. 

El triunfo del imaginario capitalista en sus formas más groseras se materializó en el Perú, fundamentalmente, a partir de 1976 (Gobierno Militar de Francisco Morales Bermúdez) luego de la interrupción de los intentos reformistas del autodenominado gobierno revolucionario de la Fuerza Armada, que encabezó el General nacionalista Juan Velasco Alvarado. Morales Bermúdez, después del pronunciamiento militar en el mes de agosto de 1975 en la ciudad de Tacna, empieza el desmantelamiento de las reformas del anterior gobierno, e inicia las llamadas reformas del rol del Estado en el dominio económico, con las políticas de ajuste heterodoxo; y  que se intensifica en 1980 con el segundo gobierno de Fernando Belaunde Terry, continuado por Alan García Pérez en 1985; y consolidándose con la monstruosidad del gobierno de Alberto Fujimori en el período 1990-2000. El hilo conductor del imaginario capitalista (neoliberalismo) es seguido por el régimen de Alejandro Toledo Manrique: 2001-2006 y, actualmente se prolonga con el segundo gobierno de Alan García Pérez 2006-2011.

Considero que vale la pena recordar el período de gobierno 1985-1990. ¿Qué hizo el presidente García Pérez  entre 1985-1990 y, qué hace hoy por el Perú, especialmente por el bienestar de nuestros, niños, niñas y adolescentes? García en su primer gobierno disparó los precios de los productos 22,000 mil veces, volatilizó las remuneraciones reales en 53%, redujo drásticamente el ingreso per cápita de 2,800 dólares en 1985 a 1,900 dólares en 1990, llevó a la quiebra al Estado peruano disminuyendo la presión tributaria del 14% al 4%, multiplicó indolentemente el número de pobres (en Lima Metropolitana) pasando del 16.9% al 44.3%, destruyó un millón de empleos adecuados, plagó con militantes apristas sin formación pedagógica el Sector Educación, incrementó el desempleo de 42.5% al 73.1% (en Lima Metropolitana). 

Esta fue la gran faena del presidente García por el Perú en su primer gobierno. Puso al Perú y a los dolientes y sufridos peruanos al borde del precipicio. A estas hazañas económicas y sociales habría que agregarle la sistemática violación de los Derechos Humanos, todavía están frescas en mi memoria las masacres de los penales
, de Cayara, la conformación del grupo paramilitar autodenominado Rodrigo Franco, dirigido por Agustín Mantilla –secretario privado y hombre de confianza de García-, aparte de la corrupción casi desbocada y generalizada. No perdamos de vista que el 22% de limeños cree que el primer gobierno de García es el más corrupto, después del gobierno de Fujimori. Pero como en el Perú no tenemos memoria histórica, ante su discurso reciclado del “cambio responsable”, nuevamente fue elegido para ofrecernos más de lo mismo.

En sólo un año de su segundo gobierno: la austeridad como coartada para evadir la reforma tributaria, la desafiliación mediatizada de las AFP, la eliminación de la renta básica de la telefonía, la eliminación del Consejo Nacional de Descentralización, el retorno a la Constitución de 1979, la racionalización administrativa de las políticas sociales, la improvisada y politizada evaluación de los maestros, el tan publicitado y fracasado shock de inversiones, la ley de control de las ONGs, la negociación subordinada del TLC, la apresurada y autoritaria ley de carrera pública magisterial, han colmado la paciencia de los sectores más desposeídos. Ninguna  y nada de las promesas de “cambio responsable” tiene que ver con la distribución equitativa de la riqueza que producen los trabajadores peruanos, gracias a la generosidad de nuestros ingentes recursos naturales, que nos pertenecen.  Mientras la desigualdad, la pobreza y exclusión cada día crecen como una inmensa bola de nieve arrasando y destruyendo a su paso la vida de miles de niños, niñas y adolescentes
.

Es de este modo que los movimientos internacionales de capitales quedaron exentos de todo control; el fetichismo del equilibrio presupuestario prohíbe toda política de regulación de la demanda; la política monetaria pasó íntegra y totalmente a manos de los Bancos centrales, cuya única preocupación es la lucha contra la inflación ya inexistente. Estas políticas económicas son monitoreados por la tecnoburocracia de los organismos multilaterales: FMI, BM, BID, OMC, nuevos ministerios de la tríada: Estados Unidos, Japón y Europa, que constituyen un bloque aparentemente sólido dirigido por Washington sin que nadie se oponga a ello
.

La consolidación del triunfo del imaginario capitalista, por un lado, y el retorno de la democracia en 1980 por otro, -gracias a la rebeldía de los movimientos sociales- significó para nuestro país el ahondamiento de la desigualdad, la pobreza y exclusión de millones de peruanos. Desde hace 27 años, la situación especialmente para los niños, niñas y adolescentes no ha mejorado significativamente. Actualmente, asistimos a la hegemonía del pensamiento único que nos impide mirar la devastadora realidad que nos aqueja: desocupación desbordante, la proliferación de los services y la tercerización laboral, con salarios de hambre y el estancamiento o reducción de los salarios reales, penetración del gran capital transnacional, que ha convertido a los peruanos en máquinas de producir riqueza para cebar el incremento continuo de los beneficios de las grandes empresas y los ingresos de las clases altas. El ataque frontal contra los salarios y las ventajas anteriormente adquiridas por los trabajadores han sido borrados de un solo plumazo, generando el incremento de la desocupación y la precariedad de los empleos. Toda esta monstruosidad está justificada en aras del “progreso económico”, pero en el fondo ha sido la transición económica a una economía de mercado y la reforma del Estado, para convertirla en un Estado neoliberal.

Lo negativo y perverso de este modelo inhumano, es que desde 1990, asistimos a una fase de consolidación brutal, de capitalismo salvaje, a una escala más amplia y en un plazo mucho más reducido que las otras fases de transición del capitalismo. Estas políticas de ajuste y terapias de shock, que sólo han beneficiado a muy pocas personas se quieren justificar con el pretexto absurdo de que el costo actual es ineludible, que ninguna política puede resistir a la natural evolución de la economía
. Según sus defensores es el costo necesario para lograr el progreso, bienestar y la modernidad. El triunfo de este imaginario capitalista: Lo que se llama “progreso económico” se obtuvo mediante la transformación de los humanos en máquinas de producir y consumir
. Este imaginario triunfante ahora llamado neoliberalismo, ha convertido a los niños, niñas y adolescentes peruanos, como bien afirmaban Fanon y Martí, en “los condenados de la tierra” o “los pobres de la tierra” en pleno siglo XXI, y en su misma patria.    

Sin embargo, ante el fracaso del imaginario capitalista, asistimos a la ofensiva del pensamiento único, de los discursos llenos de odio y entraña maccarthista de parte de los gobernantes de turno, quienes ven comunistas hasta en su plato de sopa; y de esta manera pretenden distraernos de la debacle de la globalización neoliberal. Es por ello, que las ideas de Martí, Mariátegui, Fanon, el Che con quien guarda similitudes están regresando.

Después de tantos años de capitalismo salvaje no se han solucionado nuestros problemas, pues: “la globalización tal como ha sido puesta en práctica no ha conseguido lo que sus partidarios prometieron que lograría… ni lo que puede ni debe lograr. En algunos casos ni siquiera ha generado crecimiento, y cuando lo ha hecho, no ha proporcionado beneficios a todos; el efecto neto de las políticas estipuladas por el Consenso de Washington ha sido favorecer a la minoría a expensas de la mayoría, a los ricos a expensas de los pobres. En muchos casos los valores e intereses comerciales han prevalecido sobre las preocupaciones acerca del medio ambiente, la democracia, los derechos humanos y la justicia social”
.  

El resquebrajamiento y fracaso del modelo neoliberal en curso fue denunciado sistemática y permanentemente, por muchos intelectuales de pensamiento crítico. Siguiendo los pasos de Martí, Mariátegui, Fanon y el Che, muchos de nuestros intelectuales Latinoamericanos fueron fieles a sus principios: Aníbal Quijano, Atilio Borón, Darcy Ribeiro, Fidel Castro, Roberto Fernández Retamar, Paulo Freire, Eduardo Lander, Alejandro Cussiánovich, Gustavo Gutiérrez, Ernesto Cardenal, Leonardo Boff,  y otros. Con su ejemplo, su persistencia y, nadando río arriba, han mantenido viva y en vigencia la llama de una categoría social que los intereses dominantes del pensamiento único, y las modas intelectuales de nuestro tiempo trataron infructuosamente de borrar vanamente de las representaciones sociales y del imaginario popular: la del intelectual orgánico con pensamiento crítico. Cabe mencionar que estos intelectuales fueron consecuentes con sus propuestas y planteamientos críticos frente a las iniquidades; y continuaron el camino señalado por Antonio Gramsci, quien proponía que un intelectual es “un trabajador (…) que empuña la pluma para combatir las iniquidades” (Fernández Retamar, 2004: 35). O como bien escribe Noam Chomsky, algo tan simple y sencillo como: “decir la verdad y denunciar la mentira”
. 

Durante estos largos años de intolerancia, autoritarismo e iniquidades, el pensamiento crítico ha denunciado de manera radical, que la democracia representativa como un sistema que es ya inequívocamente, descaradamente, sin máscara, el albergue y el castillo –el fuerte- de las injusticias más atroces y de los atentados más graves a las libertades públicas e individuales se debate en la bancarrota. Gracias a la persistencia de los intelectuales con pensamiento crítico, el porvenir del Perú, de América Latina y del mundo, al fin, se están abriendo a los postulados de una nueva democracia social –nueva en la realidad histórica, en la que apenas ha habido algunas experiencias, generalmente frustradas, no en el pensamiento-, cuyas bases se van consolidando como un magno proyecto de democracia participativa (y los cubanos, los venezolanos, los bolivianos, los nicaragüenses, y los ecuatorianos tendrán mucho que decir y enseñar en esto), de raíces históricas libertarias y liberadora, en el que quedará definitivamente reivindicada la “acción directa de las masas” y del movimiento popular, y la abolición, de ese semillero perverso de corrupciones que es todavía hoy la capa social que se ha llamado la “clase política criolla”, sobre la que hoy pesa el más profundo de los desprecios y que es el equivalente en el capitalismo de lo que fueron en el “socialismo real” la “nomenclatura” y la burocracia en general, los mortales enemigos internos del socialismo en la situación internacional anterior, generada por la Segunda Guerra Mundial y la llamada “guerra fría”. Esta acción directa y protagónica de las masas sobre su destino será por fin, el factor clave de la justicia y de la libertad en nuestro país, y en el mundo. ¡Dichoso quien lo vea y goce plenamente!
 

En el actual devenir histórico del Perú, los nuevos retos, desafíos y tareas para los colaboradores, los educadores democráticos, y defensores de los derechos del niño, es desfacer el entuerto del “cambio responsable”. No debemos dejarnos confundir, impresionar, aceptar y avasallar acríticamente por los discursos y prédicas engañosas de los que ofrecieron justicia social. Estos personajes, en muy pocos meses se han aferrado al orden social imperante, y están abocados a la defensa y el mantenimiento del statu quo, en aras de la “democracia”, sin importarles para ello  traicionar sus promesas electorales.

No debemos dejarnos encandilar por los cantos de cisne que nos  dicen que: “hay que evitar el ruido político”, “los reclamos son políticos y ponen en peligro la gobernabilidad democrática, el Estado de derecho y la inversión privada”. El uso de estas frases  hoy generalizado entre periodistas y personajes de opinión, incluso entre personas comunes y corrientes, tiene como premisa la idea de que las decisiones políticas  y de política pública no deben “afectar a los inversionistas”, especialmente a los inversionistas mineros, financieros, y de la agro exportación. ¿Debemos aceptar pasivamente esta premisa mientras miles de niños peruanos se ahogan en medio de la desigualdad, pobreza y exclusión?
 

Lamentablemente, estas premisas, constituyen todavía hoy el ideal educativo de las clases dominantes y el paradigma de los que se llaman intelectuales “democráticos”, “responsables”, “bienpensantes” y “comprometidos con la modernización del país”, con el “progreso y crecimiento económico”. Claro, a estos personajes ¿qué les importa el sufrimiento de nuestros niños, niñas, adolescentes y de nuestro pueblo, mil veces engañado y burlado?

Es por ello, que ahora más que nunca tenemos que estar muy atentos para denunciar y rechazar el cinismo de la ideología fatalista, inmovilizadora, que anima el discurso liberal que anda suelto en el mundo. Con aires de post modernidad, insiste en convencernos de que nada podemos hacer contra la realidad social y el pensamiento único del fin de la historia que, de histórica y cultural, pasa a ser o a tornarse “casi natural”. Estamos acostumbrándonos a asumir pasivamente frases como “la realidad es justamente así ¿que podemos hacer?”, “la pobreza es algo natural, así es el mundo, unos han nacido para sufrir y otros para gozar” o “el desempleo del mundo es una fatalidad de fin de siglo” expresan bien el fatalismo de esta ideología y su voluntad inmovilizadora. Por tanto, tenemos que decir NO a esta ideología que nos niega y humilla como gente con capacidades, habilidades y utopías
.                

Ocurre sin embargo, que vivimos en una época en la cual las armas de la crítica y la batalla de ideas, son aún más importantes que nunca, para desentrañar así, el cinismo del discurso grandilocuente del caudillo que nos distrae con el: “cambio responsable”, que en los hechos concretos, es más de lo mismo, el neoliberalismo corregido, aumentado y maquillado. El hilo conductor de este discurso engañoso del inquilino de palacio de gobierno y su cohorte de incondicionales encaramados en el aparato burocrático del Estado neoliberal, es el mismo de la época de la dictadura fujimontesinista. Estos personajes “bienpensantes”, “responsables”, “defensores y luchadores de la democracia”, que lucen rebosantes de felicidad, que trabajan según ellos  25 horas al día; nos venden ideas engañosas. Por ejemplo, frente al erizamiento de los conflictos sociales, repiten monocordemente las ya conocidas frases de que hay: “gente que promueve la violencia”, “hacen ruido político para frenar la inversión y el crecimiento de la economía”, “son cuatro gatos que maullan en el techo del edificio”, “son ultras, comunistas”,  “hay un complot organizado para tumbar la democracia”; y agregan temeraria e irresponsablemente, que “se pone en peligro el crecimiento económico del 8%”, “se obstaculiza la lucha frontal contra la pobreza y  la corrupción”. ¡Qué tal cinismo!, ¿verdad?

Pero lo más perverso, de toda esta andanada de falsedades la pudimos percibir en el reciente conflicto de los trabajadores del mercado Santa Anita quienes fueron acusados de “invasores” delincuentes que usan a sus hijos como escudos humanos. Haber llegado a estos extremos es sólo la constatación de un discurso intolerante, indolente lleno de aporofobia de parte de los gobernantes y sus regimentados “comunicadores sociales”, defensores acérrimos de la libertad de empresa. Estos “líderes y luchadores sacrificados de la democracia” jamás quisieron reconocer que las humildes personas agazapadas en los inmensos terrenos de Santa Anita son, ante todo peruanos estafados y si permanecieron ahí, no es porque eran delincuentes y querían matar a sus hijos –niños, niñas y adolescentes- sino porque el Estado como siempre está acostumbrado a resolver el problema jurídico y luego actuar como bombero para apagar el incendio social con un desalojo que echó a la calle a miles de familias sencillas y humildes; y a sus hijos que quedaron a la intemperie, abandonados y bien estafados
.   

Estas prácticas sociales y discursos muy de moda, son sólo declaraciones demagógicas, y gestos de pirotecnia verbal distractiva para crearnos miedo, desmovilizarnos, y someternos a sus designios como si fuésemos vasallos. En el fondo, los gobernantes se niegan a reconocer que hay problemas estructurales de desigualdad, pobreza y exclusión que generan los conflictos sociales. Para legitimar estas prácticas y modos discursivos amenazantes y agresivos llenos de odio contra los pobres cuentan con la complicidad de los medios de comunicación adictos al régimen de turno, especialmente la televisión, la radio y los periódicos fujimontesinistas
.

Estos personajes ven como algo normal todo lo que viene sucediendo, y se niegan a mirar las raíces profundas, que son parte del mismo tronco: el capitalismo salvaje (Juan Pablo II). El viejo liberalismo, defensor del libre mercado y propulsor de un Estado empírico y gendarme, que predominó como orientación de política pública en el Perú y América Latina, desde la independencia hasta los años 50 del siglo XX, años en que el otrora partido antiimperialista y antioligárquico (APRA), ya había renunciado a sus postulados primigenios.  En ese entonces, se identificaba a sus defensores como derecha, la parte conservadora y neoconservadora del espectro político; y actualmente ellos mismos se denominan: “los luchadores y defensores de la democracia y el Estado de derecho”. ¡Qué tal mutación y traición a sus principios! ¿Verdad?

Esta corriente neoconservadora, encabezada por Alan García, en alianza con la ultra derecha, una vez que obtuvo el poder, gracias a un discurso demagógico y del miedo, ahora pretende poner orden con actitudes autoritarias. Ante la crisis aparentemente interminable: de los mal llamados partidos de izquierda democrática, herederos de una tradición de izquierda, que no lograron sacudir la indiferencia de las masas sumisas a la influencia de la “plutocracia mediática”; que día a día, mes a mes, practica un “genocidio informativo”, que nos amordaza a seguir los dictados del pensamiento único
 y nos impide mirar nuestros molinos de viento. Estos “comunicadores sociales”, durante estos 17 años lo primero que hicieron fue manifestarse, con la furia de los conversos, su adhesión al neoliberalismo, causante de lo que el CIES llama “el círculo perverso de la pobreza” que envuelve a más de la mitad de peruanos. No olvidemos que 5 millones 600 mil viven en extrema pobreza, sin salud, educación, servicios básicos, empleo, con una alta mortalidad materna, desnutrición crónica y, con ingresos equivalente a un dólar diario
. 

En el Perú, el predominio de las ideas neoliberales, que postula la necesidad de un mercado fuerte y un Estado chico, o empírico, comienza propiamente y con mayor agresividad en 1990, con la elección de Alberto Fujimori, el del eslogan: “honradez, tecnología y trabajo”; y luego de la debacle del primer gobierno de Alan García y el APRA, 1985-1990. Estas ideas determinaron con fuerza las políticas públicas durante diez años, en que los peruanos fuimos sometidos y convertidos a una especie de mendigos felices y agradecidos al caudillo de turno. Y, sin mayores variaciones, siguen vigentes actualmente, no obstante dos cambios de presidentes de la República y no pocas crisis políticas
 de corrupción, impunidad y los movimientos de protesta que emergen desde el Perú no oficial y las profundidades del ande y la amazonía. 

Acosados como estamos por la maldad neoliberal y el cinismo de su ideología fatalista
 de: “No Hay Ninguna Alternativa”
 y a su rechazo inflexible a nuestros sueños; se da la hora de la batalla de ideas encaminada a construir un nuevo sentido común y una nueva escala de valores que reemplacen la mercantilización total de la vida social, especialmente, de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, que entusiastamente promueve el viejo liberalismo, conocido hoy como neoliberalismo y su corolario brutal, inevitable: la destrucción irreparable del medio ambiente y la rica biodiversidad de nuestro país, el etnocidio y el epistemicidio implícitos en el exterminio de las culturas originarias y la silenciosa aniquilación de los pobres y los humillados sacrificados sin pausa y sin mengua en el altar del llamado libre mercado
, y la defensa de los intereses del gran capital multinacional, especialmente del gran capital transnacional minero, quienes son los nuevos dueños del Perú
, que han secuestrado al Estado peruano, para ponerlos a su disposición.

¿CAMBIO RESPONSABLE O MÁS DE LO MISMO?: NEOLIBERALISMO CORREGIDO, AUMENTADO Y MAQUILLADO
En su discurso del 28 de julio del 2006, en el Congreso, el presidente de la República, Alan García Pérez, entre otras cosas, nos decía a los peruanos que, “estaban agotados los criterios del Consenso de Washington que dejaron un saldo de pobreza y de marginación para muchos millones de seres humanos”. Agregó que “requerimos de un nuevo consenso, que rescate el rol del Estado por el empleo y la justicia y que afirme la participación ciudadana sin exclusiones”.
De este hecho han transcurrido casi doce meses, y las palabras se las llevó el viento, los dogmas del Consenso de Washington siguen vivitos y coleando. Uno de ellos es que la inversión nacional y la extranjera deben recibir igual trato, como dice el Art. 63 de la Constitución de 1993, que no ha sido tocada ni con el pétalo de una rosa, a pesar de lo que se planteó en el Plan de Gobierno del APRA durante la campaña electoral
. Asimismo, su total subordinación a los dictados del FMI, cuando se destina US$ 1,800 millones para el pago del servicio de la deuda externa,  la adhesión y subordinación incondicional al Tratado da Libre Comercio con los Estados Unidos, sin importarle el destino de millones de peruanos, la exoneración a las sobreganancias de las empresas mineras canjeándolas por un óbolo voluntario, que además de ser poco significativa, se presta para todo tipo de especulación, y abre las puertas a la corrupción: la generosidad de los mineros no es política ni legalmente transparente, no está normada y, por consiguiente, no está sometida  a la accountability vertical que es vinculante
.   

Por otra parte, para encubrir el incumplimiento de sus promesas electorales, el presidente García Pérez, durante estos meses ha ido lanzando una serie de coartadas como la austeridad en los gastos del Estado, la pena de muerte para los violadores de niños, denunciar a la Corte Interamericana de Derechos Humanos por defender a los terroristas, la evaluación a los maestros, la ley de control a las ONGs, el shock de inversiones, la venta del avión parrandero y de la frivolidad, la descentralización del despacho presidencial, tolerancia cero frente a la delincuencia,  bombardear pozas de maceración y aeropuertos de narcos. El país no está para zafarranchos, y otras linduras del presidente; pero como bien reza el aforismo popular: “Por más que se den cambios, todo queda igual”. Entonces, si el presidente bombardea o no las pozas de maceración, o cambia el avión de la frivolidad por uno más pequeño y austero es una discusión totalmente intrascendente e irrelevante frente a la suerte de un millón de niños y niñas menores de cinco años que viven en pobreza y extrema pobreza (25%)
, lo que es un inaceptable estado de la cuestión. En consecuencia, las coartadas, los discursos y anuncios grandilocuentes y,  la pirotecnia verbal amenazante  pueden esperar; los niños y las niñas no.  

Si hacemos un balance frío y desapasionado de estos casi doce meses de gestión del presidente García Pérez, nos damos con la ingrata sorpresa, de que hay muchas aristas por limar, según la opinión de connotados personajes de la vida social de nuestro país, que no pueden ser acusados de complotadores o extremistas, comunistas, casi nada ha cambiado responsablemente, por ejemplo uno de los innumerables acuerdos incumplidos es el incremento del presupuesto orientado a educación, que actualmente es sólo el 3.0% del PBI. Y cuando los maestros reclaman sus derechos contesta agresivamente diciendo: “El gobierno impulsa una política de gasto a favor de los que nada tienen y les estamos quitando el espacio a los demagogos, a los ociosos que no saben enseñar. Se acabó la mamadera, a estudiar y a enseñar”. Sería bueno que el gasto prometido se haga efectivo pronto, antes que lo cubra una avalancha de protestas sociales
 como ya viene sucediendo.

Según Carlos Reyna: “No hay ningún impulso visible del gobierno a la educación pública. Las cosas que se han hecho en ese campo, como la evaluación docente, son totalmente improvisadas”; y agrega, que todas las afirmaciones hechas por el presidente García contra lo que calificó “los malditos services” siguen vigentes, la mejor muestra de los abusos de estas intermediadoras, es la lucha que han sostenido los trabajadores del Sindicato minero de Casapalca, que por defender el derecho a un trabajo digno, sufren los atropellos y la prepotencia de los empresarios mineros y los services; que ha causado la muerte de dos mineros como resultado de la represión de las fuerzas del orden
. ¿Y cómo quedan las familias y los niños de estos trabajadores mineros?, entonces, ¿dónde están la medidas de protección social que un Estado soberano debería brindar a los trabajadores? Claro, esta es la “democracia”, o mejor dicho la autocracia de los de cuello y corbata que no respetan los derechos humanos de los mineros, ni la de sus familias y menos aún, la de los niñas, niñas y adolescentes de esta mina. 

 
Por otra parte, no se ha combatido a la pobreza ni se han creado puestos de trabajo como consecuencia de no haber encarado el problema de fondo, el modelo económico existente. Al respecto, Nelson Manrique sostiene: “Creo que hay un enorme desorden, no hay un norte claro, y los únicos que se pueden sentir contentos con el gobierno son los representantes de los intereses de las grandes empresas, porque ha habido un puntual alineamiento del gobierno con la política económica neoliberal heredada de Alberto Fujimori y luego de Alejandro Toledo… en lugar de organizar una burocracia eficiente y crear una carrera pública, lo que hizo el gobierno fue colocar amigos, familiares y militantes que no tienen currículum, sino “prontuario delictivo”. El descontento o frustración de la población por todo esto, se está expresando ya en las encuestas (…) todo lo que es la agenda social de nuestro país sigue pendiente…”
 
Asimismo, el connotado economista Efraín Gonzáles de Olarte, refiriéndose al gobierno,  entre otras cosas afirma: “… el crecimiento sin considerar el bienestar de la gente donde sólo se impulsa sectores de alta productividad pero de bajo empleo… Las políticas sectoriales no solo son subsidios sino infraestructura, crédito, asistencia técnica y acceso a mercados nacionales e internacionales para lograr la integración. La descentralización es desconcentración económica, empleo a nivel nacional, descentralización administrativa y fiscal para que las regiones financien sus inversiones y gastos. (…)  El gobierno no tiene un plan de desarrollo de alto vuelo y prefiere hacer de bombero (…) antes de escoger bien los proyectos económicos para movilizar políticamente a la gente en el nuevo modelo estatal descentralizado. Y debe entender que no hay forma de involucrar a estos pobladores si no se benefician. El gran medio entonces para esto son las políticas públicas. Hay que tener la suficiente sabiduría para incorporar a toda esta gente que hoy protesta. Para eso se requiere de liderazgo descentralista más moderno del que tiene el Presidente al ir a despachar a las regiones…”
 
Desde otra orilla, refiriéndose al accionar del gobierno, Víctor A. García Belaunde, afirma: “… la vieja política del APRA que trata de dividir a la oposición y asustarla… podría decir que Del Castillo es el “mascarón de proa” del fujimontesinismo… El más preocupado debería ser Víctor Raúl Haya de la Torre porque el APRA está perturbando su paz eterna con su forma de gobernar. Lo que están haciendo es cohabitar con la derecha más reaccionaria y la corrupción más condenable… No hay una sintonía entre la clase política y el pueblo. Esto no es de ahora es de siempre”
. 
Y desde una perspectiva más teológica, Monseñor Luis Bambarén Gastelumendi, reflexiona diciendo entre otras cosas: “El clamor de nuestro pueblo es la lucha contra la corrupción, que se destapa por un lado y por otro. Hay cosas escandalosas, primero el tema de los patrulleros, después las ambulancias y las denuncias contra el Ministerio de Educación, y así en otros sectores… Lo principal es ver la realidad y hacer que las medidas lleguen a los pobres. ¿De qué valen los recortes si no los benefician?... Hace dos años se entregó equis cantidad de millones para mejorar los servicios de Educación, Salud y de la Mujer. En Educación se ha empleado solo un 7%, en Salud se ha mejorado bastante, pero en el Mimdes la inversión no llega al 10% ¿En qué se ha ido todo este dinero?... Espero que ahora, con la fusión de los programas sociales, la cosa sea mucho más eficiente porque la pobreza no puede esperar, la gente se muere de hambre y frío (…) Me da pena cuando se habla de pobreza y se miran los números. Los pobres tienen rostros, nombres. Qué distinto es cuando se mira la pobreza en contacto con ellos mismos visitándolos en sus barrios, en sus realidades, entonces conmueve el corazón… quiero llamar la atención a ese 50 por ciento que vive en una situación buena, de clase media o alta, que tiene un buen estándar de vida, que se sienta responsable del otro 50 por ciento, porque todos debemos contribuir a reducir la pobreza… Las autoridades tienen una responsabilidad en su jurisdicción, pero a veces no cumplen y prefieren levantar un edificio, que se ve, en lugar de atender a los pobres, para eso se ha elegido al gobierno”
. 
Más contundentes aún son las apreciaciones de Carlos Iván Degregori, ex – miembro de la Comisión de la Verdad y Reconciliación y uno de los ensayistas más perspicaces del país, nos dice: “Con la situación económica controlada y una situación mundial favorable podía darse el lujo de hacer reformas profundas, de luchar por la equidad, y no lo hace. Ha decidido en cambio, confiar en el oro de las mineras. Yo creo que la Sociedad de Minería tiene hoy día más poder que nunca. Nadie quiere que el gobierno fracase, pero hay un peligro inminente… Hacia el 2011 puedes tener una situación macroeconómica favorable, de acuerdo, pero al correrte hacia la derecha estás dejando libre todo el centro y la izquierda. Hoy en día no hay una oposición sólida a la izquierda de García. ¿Y quien va ocupar ese territorio? Se lo están dejando a movimientos sociales localistas radicales y todos los miles que no son favorecidos… En todo este sector de no beneficiados hay mucha percepción de agravio, desconfianza feroz. Si ese problema no se coloca como un punto central en la agenda, pueden irse macerando resentimientos muy fuertes…”

Finalmente, desde el mundo académico Pepi Patrón, opina diciendo: “Basta de escándalos y de distracciones. Es hora de atacar la desigualdad y la pobreza, si no la democracia se nos cae… ¿Quién pone la agenda pública en el Perú? O mejor dicho, ¿hay una agenda pública? ¿Dónde están las prioridades de nuestro país, acordes con los problemas apremiantes que tenemos? ¿Dónde está el liderazgo para resolverlos? Hace unos pocos meses teníamos la sensación de que el Presidente de la República estaba esmerado en poner él los temas relevantes, la pelea con la Corte Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) o el cuestionamiento de las ONG. Parecía una competencia directa con los medios de comunicación… Ahora tenemos la percepción de que en vez de agenda lo que hacemos es saltar de escándalo en escándalo. (…) Luego del reciente escándalo de la elección de los magistrados del Tribunal Constitucional, y redunda la letra “o” como en otorongo, ¿nos hacemos todos los tontos…? Queda la legítima duda de qué pasa con todo lo que no sabemos, con todo lo que no se hace público… Sólo más desconfianza. Sólo más ilegitimidad. Así no se construye ni democracia, ni desarrollo, ni país… Queda la impresión de que no se están enfrentando los principales problemas... se ha hecho público el Informe Anual de OXFAM Gran Bretaña. Sí una ONG internacional privada, de aquellas tan denostadas por el gobierno… Pues este informe pone el dedo en muchas llagas. Desde la educación hasta la descentralización, desde un modelo de crecimiento que ni redistribuye ni regula, hasta la salud y la educación como componentes de la justicia social. Como se dice en el informa “un número inmoralmente alto de personas en la pobreza y sin la posibilidad de ejercer sus derechos” Frente a esto tenemos que invocar la importancia de la indignación moral frente a un gobierno que no parece tener la pobreza extrema entre sus prioridades. Documentos como este nos ayudan a poner en perspectiva las necesidades elementales. Pero como dice Mafalda, a veces lo urgente nos hace olvidar lo necesario. Basta de urgencias parlamentarias, de escándalos y de distracciones. Es momento de ir a lo necesario, sino la democracia se nos cae.”
    

Estas son algunas voces críticas frente  a las políticas promovidas por el gobierno de García Pérez, que revelan que no hay una voluntad política para realizar el tan publicitado “cambio responsable”. Las políticas económicas que viene aplicando nos demuestran que las estructuras de decisión del régimen político no están constituidas por los poderes formales de un Estado democrático sino por una coalición del presidente de la República con los grandes poderes empresariales que, para esquivar toda presión social y el escrutinio popular, han blindado y secuestrado la economía de mercado y administran los aparatos económicos del mercado a través de sus representantes sociales y políticos, apoyados por los grandes medios de comunicación
 que sistemáticamente nos saturan con el eslogan de “No Hay Ninguna Alternativa”, “no al ruido político”, “no más violencia”, “no al populismo”, etc. Esta coalición social y política nos muestra el mismo corazón del Estado, entendido no sólo como una administración pública y como sistema legal en un Estado de derecho, sino también y principalmente, como un sistema institucionalizado de dominación y avasallamiento social. 

Claro, esta coalición indolente gobierna para los sectores más ricos y poderosos en desmedro de los más pobres y excluidos. Aparte de los grandes gestos con aires autoritarios, fascistoides y las migajas y pequeñas medidas de alivio temporal de la pobreza, ¿existe alguna medida política del gobierno alanista para mejorar el empleo, para reducir la pobreza y combatir el abismo de la desigualdad y exclusión de millones de niños, niñas, adolescentes y jóvenes peruanos?, ¿las leyes laborales protegen a los trabajadores peruanos?
 Indudablemente, NO. La mejor prueba de mi afirmación son los crudos testimonios de los trabajadores mineros de Casapalca: “No descansamos ni un solo día, ni feriados, ni domingos”, acusa Mario Huilcas, un joven campesino que vino desde su natal Huancavelica para quedarse en la mina. “Nos dan desayuno a las 6 de la mañana hasta las 4 de la tarde para almorzar” remarca Rabel Yance. “Los que viven en el campamento deben conformarse con un cuartito de 2x2 (metros) y dormir en camarotes peor que en el ejército” denuncia Isaías Páucar. La situación del huancavelicano Luis Castro, es aún más indignante. Este humilde obrero y padre de familia debe pagar 150 nuevos soles por un cuarto más amplio para vivir con su esposa y sus tres hijos. Casi la mitad de su mísero salario se va en tener un techo. “Nosotros no somos locos para protestar dicen los mineros”, pues, estos trabajadores según la planilla recibe una remuneración básica de 657 soles, pero con los descuentos del seguro social, AFP, el servicio del comedor, entre otros, el salario se reduce a 343 nuevos soles
. ¿Entonces de que “cambio responsable” y justicia social nos hablan?  

Por todo lo expuesto anteriormente, la tan pregonada y publicitada austeridad del presidente García Pérez, es una coartada que tiene diferentes connotaciones. En primer lugar, se niega a tocar y más bien protege los intereses de los ricos y de los empresarios mercantilistas. Según este discurso de la austeridad y otras perlas psicosociales, el problema no es que el Estado carezca de recursos para atender las urgentes y acuciantes necesidades de los pobres, sino que los burócratas dorados, los parlamentarios y los alcaldes se siguen cebando a costa del hambre y miseria de nuestros niños. Si hacemos una simple evaluación  de costo beneficio, la tan publicitada política de austeridad es una política efectista  e ineficaz, pues, lo ahorrado mediante la política de austeridad es una simple e insignificante propina, si la comparamos con la que deberían haber pagado las empresas mineras mediante un impuesto a las ganancias extraordinarias. Todos hemos sido testigos que se ha reemplazado el impuesto por un óbolo voluntario que, además de ser una minucia, se presta para todo tipo de maniobras, ya que abre las puertas a la corrupción casi endémica en nuestro país, a la elusión de  impuestos, y todo tipo de acciones distractivas para encandilar a la opinión pública. Esta inusual generosidad y benevolencia de los mineros no es política ni legalmente transparente y, por consiguiente no está orientada a contribuir al desarrollo del país y a la transformación de la sociedad peruana, sino a seguir lucrando a costa de la desnacionalización de la economía.
 

En segundo lugar, con la coartada de la austeridad, intenta incrementar su poder absoluto como el “nuevo rey en pleno siglo XXI” interviniendo prepotentemente instituciones que, por ley, son autónomas. La mejor muestra de mi afirmación es el caso de las municipalidades que, bajo el injustificado pretexto de corregir los altos sueldos de algunos alcaldes indolentes, fueron intervenidos violando la autonomía municipal. Aunque esta medida llene de satisfacción el narcisismo de García Pérez, la medida es absurda y demagógica: el salario de un chofer de Palacio, que no tiene ninguna responsabilidad política alguna, es igual o superior al de los alcaldes distritales de Lima Metropolitana y el doble que el de algunos de provincias. Estas acciones las realiza para satisfacer a las elites empresariales que reclaman orden, austeridad y principio de autoridad,  que para imponerla se apoyan en la capacidad represiva del Estado. De allí que, cada vez más este gobierno se parece al régimen autoritario de Fujimori, el caudillo de “Orden, Paz, Progreso”; y también de corrupción
.

En tercer lugar, con estas medidas y discursos demagógicos, García Pérez pretende limpiar su imagen y borrar las acusaciones de corrupción que pesan sobre él como una espada de Damocles, apareciendo hoy como un gobernante honesto y austero, un  demócrata a carta cabal. Pero lo que olvida el régimen del “cambio responsable”, es que con sus acciones autoritarias y antidemocráticas, las medidas de austeridad generan lo que en política se llama efectos perversos y destructivos, esto es, terminan produciendo lo contrario a lo buscado: con estas medidas no se ahorran fondos públicos, sino más bien se dilapidan mediante la corrupción política, que trata de recuperar con creces y a manos llenas lo perdido por la aplicación de las medidas de austeridad
.

Todo esto está sucediendo a un año de un nuevo gobierno “democrático”, que para justificar su bancarrota y total sumisión a la ideología neoliberal, silencia y estigmatiza las voces discrepantes y críticas. Ante el menor intento de denuncia del maridaje que existe con el sector Fujimontesinista, y la sistemática violación de los derechos humanos, especialmente la de los niños, los críticos son acusados de violentistas, antisistema, “hay un complot para derrocar al régimen democrático”, “son comunistas ultras y pro senderistas”, “son financiados por el chavismo” y otros adjetivos; y para esta tarea inmovilizadora, de la amenaza y del miedo cuentan con la complicidad de la mayoría de medios de comunicación. Entonces, la política ha sido secuestrada por los mercados y el gran capital transnacional, a costa de la miseria de millones de peruanos
.

Si este régimen hubiese sido consecuente con sus promesas electorales, si hubiese cumplido con gravar con los impuestos a las sobreganancias mineras, como plantea brillantemente Pedro Francke, hubiese hecho como Ecuador, recibiría  no 500 sino 5 mil millones de soles ANUALES. ¿Cuál es la diferencia? Con este dinero se podría:

“Otorgar S/ 100 mensuales a TODAS las familias pobres extremas del Perú: Un total de S/ 900 millones”.

“Hacer gratis la atención, medicinas, diagnósticos y operaciones en los hospitales y centros del Ministerio de Salud, y tener brigadas de salud itinerantes en 100 provincias con zonas alejadas: S/ 600 millones”.

“Dar pensiones básicas de S/ 200 mensuales a todos los peruanos mayores de 65 años que habitan en el campo: Un total de S/ 800 millones”

“Dar mil soles por aula, para su refacción y mobiliario, a las asociaciones de padres de familia y directores de colegios públicos: Un total de S/ 300 millones”.

“Construir sistemas de agua potable para 3 mil pueblos rurales donde viven un millón y medio de familias: S/ 1,000 millones”
“Duplicar los beneficios entregados a los comités de vaso de leche y comedores populares, otorgando a las madres organizadas recursos para proyectos sociales y económicos: S/ 4000 millones”
.  Esto nos demuestra el engaño del “Programa minero de solidaridad con el Pueblo”, que es un simple y miserable óbolo que pinta de cuerpo entero al capitalismo salvaje en el Perú: “… si un capitalismo puede funcionar con cero de inflación, no puede hacerlo más que produciendo desempleo… No puede haber solución sin cambios radicales en la organización de la sociedad”
. 

He querido hacer este análisis con la finalidad de develar que el régimen de García Pérez tiene un estilo indolente en el manejo de las políticas económicas y las políticas sociales, pues, nos sigue engañando con la moda de: comando conjunto de lucha frontal contra la pobreza, alivio de la pobreza y otras aporías. Los niños, niñas, adolescentes y todos los peruanos no queremos aliviar la pobreza, ni mucho menos, comandos conjuntos de lucha contra la pobreza, lo que queremos es la transformación radical de la sociedad peruana y, la distribución equitativa de los ingentes recursos económicos, producto de la bonanza económica. Como bien afirma el Padre Gustavo Gutiérrez “el país “sanaría” si el crecimiento económico llegara en forma efectiva a los más pobres -y yo agregaría especialmente a los niños- para ayudarlos a vivir con dignidad”. Y denuncia diciendo: “El sentido de un país, que tiene a gran parte de su población en condición inhumana, es que el crecimiento económico vaya a los pobres en primer lugar y no como gotas  o chorreo… el crecimiento no llega a los sectores deprimidos por un problema de mecanismos y mentalidad. La pobreza afecta y reduce la condición humana de las personas a un mínimo”.

Por consiguiente, el  Perú necesita una revolución social, un nuevo proyecto de sociedad,  donde todos los ciudadanos tengan igual y efectiva posibilidad de participar en la legislación, en el gobierno, en la jurisdicción y en definitiva en la institución de la sociedad. Este estado de cosas presupone cambios radicales de las instituciones actuales. Aquí es donde puede llamarse proyecto revolucionario, cambio responsable, entendiendo que revolución no significa matanzas, ríos de sangre, ni mucho menos, acciones terroristas. Está claro que tal estado de cosas está muy lejos del sistema actual, cuyo funcionamiento es esencialmente no democrático. Los “bienpensantes políticos criollos” llaman falsamente “democracia” a este régimen, que en los hechos son oligarquías liberales e indolentes. Este régimen liberal o neoliberal: no utiliza esencialmente la coacción, sino una suerte de semiadhesión blanda de la población. Esta última ha sido penetrada finalmente por el imaginario capitalista: la meta de la vida humana sería la expansión ilimitada de la producción y del consumo, el supuesto bienestar material, etc. Como consecuencia de ello, la población del Perú está totalmente privatizada desde que en 1980 se recuperó la democracia. La mayoría de la población  peruana no participa en la vida política: no es participar el hecho de votar cada cuatro o cinco años por una persona que no se conoce, -o por otro que promete todo el oro del mundo- sobre problemas que no se conocen y que el sistema hace todo para evitar que se conozcan. Pues, hoy en el Perú, la dominación de la coalición de la oligarquía política-financiera y la pasividad y la privatización del pueblo no son más que las dos caras de la misma moneda
.       

LA PARADOJA EN EL PERU: A MAS “CRECIMIENTO ECONOMICO”, MAS DESIGUALDAD, POBREZA Y EXCLUSION CON ROSTRO DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES

Los peruanos desde 1990, hemos sido testigos de discursos elocuentes y promesas incumplidas, de parte de los gobernantes. Estos siempre prometieron, así como en la década de los años 20 y 30 del siglo pasado la “Patria Nueva” y un país moderno equiparado con los adelantos y las bondades de la globalización, un país donde se consolidaría la democracia; y para ello no escatimaron palabras para convencernos que era necesario sacrificarnos en aras de conquistar el bienestar, prosperidad y felicidad, especialmente para sus mejores y más queridos hijos: los niños, niñas y adolescentes. Sin embargo, si hacemos una línea del tiempo, durante estos aciagos  años transcurridos, esto no ha sucedido.

Entonces, el problema político esencial en el Perú de los albores del siglo XXI, es la inexistencia de una “democracia” sin “demócratas”, que sólo ha contribuido a destruir histórica y sistemáticamente la vida del  ser humano, especialmente la vida de los niños, niñas y adolescentes, sin haber ayudado a una convivencia más humana, ni mucho menos, al desarrollo de sus capacidades y habilidades. Es por ello, que hoy la sociedad peruana es una “sociedad a la deriva”. Nuestra sociedad está saturada de información subjetiva, pero también es una sociedad amnésica y sin memoria histórica; y aún cuando no lo fuese, se han desplegado los más grandes esfuerzos para que se concentren en pocas manos los medios para acallar toda función crítica y borrar eventualmente toda memoria colectiva
.   

En consecuencia, la llamada “democracia representativa”, sólo ha servido para el pandillaje y pillaje de la clase política criolla y los empresarios mercantilistas. Es decir, para apropiarse de los recursos del Estado, sin darse cuenta que el pandillaje y el pillaje son auto - exterminadores. Es el caso típico de matar las gallinas que ponen los huevos de oro. Empero, como las consecuencias son a mediano plazo y las ventajas a corto plazo, sigue existiendo mucho pandillaje y pillaje en este sistema capitalista moderno, aunque ahora solemos “escandalizarnos” o “conformarnos” cuando nos enteramos de sus latrocinios. Cuando Fujimori, y su banda delincuencial secuestró al Estado apropiándose de enormes cantidades de dinero, cuando Toledo continuó haciéndose de la vista gorda ante los procesos de corrupción, y García Pérez nos ofrece más de lo mismo. Es decir, cuando permite el secuestro del Estado por los poderes fácticos, eso es, de hecho pandillaje y pillaje. Cuando las “privatizaciones” de las propiedades estatales fueron puestos bajo el control de empresarios cuasi mafiosos, cuando los recursos naturales han sido entregados a empresarios mineros indolentes, que contaminan el medio ambiente, que asesinan a plazos a los niños y sus familias, como sucede actualmente en La Oroya, Cerro de Pasco, Cajamarca, Casapalca, Ilo; cuando acumulan ganancias destrozando a su paso vidas tempranas, en complicidad con la clase política criolla, a eso se llama pandillaje y pillaje
.   

La paradoja del Perú Hoy, es que a pesar de la bonanza económica
: 8% de crecimiento anual, anunciado primero por el presidente Toledo y, actualmente por el presidente García Pérez, la verdad linda y lironda es que los niños peruanos andan como zombis entre vivos y muertos, luchando palmo a palmo para no dejarse arrastrar por las turbias aguas del neoliberalismo
. Entonces, la sociedad peruana es una sociedad del riesgo, ¿y por qué del riesgo? Sencillamente, porque es una sociedad catastrófica
, ya que los compromisos con la infancia, asumidos por el Estado y los gobernantes, no se están cumpliendo a cabalidad. Estos compromisos asumidos por la clase política criolla y los gobiernos de turno -2002-2007-  que están consideradas como políticas de Estado en el Acuerdo Nacional a la letra dicen:

“… el Estado garantizará el acceso universal a una educación de calidad que asegure un desarrollo integral de la salud, nutrición y estimulación temprana (…) eliminará las brechas de calidad entre la educación pública y la privada así como entre la educación rural y urbana…” Acuerdo Nacional, Décimo segunda política de Estado: “Acceso Universal a una educación pública gratuita y de calidad y promoción y defensa de la cultura y el deporte”, 22 de julio 2002.

“Nos comprometemos a asegurar las condiciones para un acceso universal a la salud en forma gratuita, continua, oportuna y de calidad, con prioridad en las zonas de concentración de la pobreza y en las poblaciones más vulnerables”. Acuerdo Nacional, Décimo tercera política de Estado: “Acceso Universal a los Servicios de Salud y a la Seguridad Social”, 22 de julio de 2002.

“Es política de estado prevenir, sancionar y erradicar las diversas manifestaciones de violencia que se producen en las relaciones familiares. Nos proponemos, asimismo, garantizar el bienestar, el desarrollo integral y una vida digna para los niños, niñas, adolescentes y jóvenes, en especial de aquellos que se encuentran en situación de riesgo, pobreza y exclusión”. Acuerdo Nacional, Décimo sexta política de Estado: “Fortalecimiento de la familia, protección y promoción de la niñez, la adolescencia y la juventud”, 22 de julio de 2002.
Estas políticas de Estado, ¿se han cumplido o se están cumpliendo siquiera medianamente? La respuesta es obvia, las evidencias empíricas recogidas nos dicen NO. Es poco lo que se ha hecho por sacar a la salud  y educación pública  de la postración en la que se encuentran. Es particularmente preocupante e indignante la poca prioridad para la salud y la educación. El presupuesto para la salud aprobado para el 2007 fue apenas 0.01% del PBI más que el 2006, prácticamente nada y en educación es sólo el 3.00% del PBI. Estos porcentajes están muy lejos de lo que los partidos políticos, incluyendo al Aprista, suscribieron en el Acuerdo Nacional en salud que implica un aumento del 3%  del PBI en 5 años; y en educación el 6% del PBI. Al mismo tiempo la ausencia de un Plan de Salud, y un Plan de Educación es notoria. No hay una visión estratégica ni planes serios para avanzar hacia el aseguramiento del desarrollo de las capacidades y habilidades de los niños; y los temas de interculturalidad, equidad de género y derechos humanos se encuentran ausentes de la política de salud y educación. El presidente García debe tener claro, a estas alturas, que la salud y educación son los déficits históricos que su gobierno no ha sabido atender
.

Entonces, las excelentes cifras macro-económicas en nuestro país no son condición suficiente para combatir la condición de pobreza que vive el 52% de la población peruana
. Y si vamos a mirar la situación de la niñez en el Perú, es realmente indignante  e inaceptable: el 66% vive en pobreza y el 32% en extrema pobreza (2002)
. Estamos, pues, frente a una paradoja, por un lado privilegios desmedidos para la riqueza y acumulación capitalista, especialmente del sector minero, versus, la hondura de las desigualdades, pobreza y exclusión de los niños, niñas, y adolescentes, que viven condenados a seguir sufriendo la indolencia de la plutocracia empresarial y política. 

Si hacemos una comparación entre las ganancias desmedidas de las más grandes empresas privadas, especialmente de las empresas mineras y la inversión en educación y salud, la realidad de las cifras nos dicen que estamos frente a la dictadura del gran capital. El Estado ha sido secuestrado por la oligarquía financiera; y está al servicio de las empresas multinacionales. Descubrimos que el gobierno renunció a cobrar un impuesto extraordinario y aceptó el “óbolo” (aporte voluntario) planteado por las mineras, que equivale al 3% de las utilidades. Así, para el año 2006 el óbolo fue de US$ 136 millones (3% x 4,500 millones). Esta cifra es irrisoria y una burla a los intereses de los peruanos. Además, el Estado no puede renunciar a cobrar impuestos y reemplazarlos por “óbolos”
. La siguiente data es más que elocuente:   

UTILIDADES NETAS DE LAS EMPRESAS GRAN MINERIA (en millones de dólares)

	Emp. Minera
	Columna 1
	Columna 2
	Columna 3
	Columna 4

	
	2005
	2006
	Col 2-Col 1
	Imp. Extraord. (Col 3x50%)

	Cerro Verde
	235
	445
	210
	105

	Barrick
	189
	420
	230
	115

	Southern
	910
	1,274
	363
	182

	Shougang
	69
	71
	2
	1

	Yanacocha
	535
	568
	32
	16

	Antamina
	862
	1,628
	766
	383

	Tintaya
	78
	136
	58
	29

	Total
	2,879
	4,540
	1,661
	831


Fuente: CONASEV y Estados Financieros de las empresas. La República

Por otra parte, según Propuesta Ciudadana, Vigilia Perú, no sólo existe una concentración de los recursos del canon en ocho regiones, sino además al interior de los departamentos mineros pocos distritos y provincias son favorecidos. En el año 2006, la provincia de Cajamarca recibió el 50% del canon que corresponde a este departamento, mientras que en el Cusco, el 58% del dinero se concentró sólo en dos provincias. Frente a ello, Luis Alberto Arias, ex – jefe de la Sunat, opina que debe implementarse la reforma del sistema de transferencias gubernamentales, o sea, que cada región reciba en función de lo que necesita. Lo que quiero resaltar es que el aporte voluntario, llamado “óbolo”, de las mineras sólo representa el 5% de las utilidades extraordinarias de estas empresas. Cifras que hábilmente son escondidos por el régimen de García Pérez, quien nos presenta este aporte voluntario como una de las grandes conquistas de su gestión. Asimismo, mientras el discurso oficial se vuelva cada vez más soberbio, triunfalista y amenazante, el malestar de los nuevos “pobres de la tierra” va cobrando una fuerza inusitada ante tanto cinismo de los “bienpensantes luchadores por la democracia”. 

Estamos, pues, ante una realidad y situación de por sí indignante; y como bien dice el aforismo popular: como siempre, lo ancho para las grandes empresas multinacionales, en este caso minero, y lo angosto para el sufrido y doliente pueblo peruano. Con su práctica mediante engañifas la oligarquía del capital multinacional y sus socios, la clase política criolla, pretenden hacernos creer que vivimos pletóricos de felicidad y en el paraíso terrenal. La siguiente data nos ayudará a reflexionar para rechazar este inaceptable estado de la cuestión, que es lesivo a los intereses históricos del pueblo peruano; y especialmente al porvenir de las futuras generaciones de niños, niñas y adolescentes
.

UTILIDADES DE EMPRESAS MINERAS (millones de soles)

	
	Utilidad Neta 2005 (A)
	Utilidad Neta 2006 (B)
	Diferencia (B-A)

	Antamina+
	2,200
	5,120
	2,920

	Southern
	3,009
	4,161
	1,151

	Yanacocha
	1,770
	1,854
	84

	Cerro Verde
	776
	1,452
	677

	Buenaventura
	953
	1,398
	445

	Barrick
	626
	1,371
	745

	Xstrata+
	300
	600
	300

	Volcán
	66
	759
	692

	Los Quenuales
	122
	538
	416

	Minsur
	488
	537
	49

	El Brocal
	43
	358
	315

	Milpo
	64
	314
	251

	Shougang
	228
	231
	3

	Atacocha
	84
	212
	128

	Santa Luisa
	39
	115
	76

	Otros
	130
	484
	355

	Total muestra
	10,897
	19.505
	8,608

	Total sector minero++
	12,820
	22,947
	10,127+++


               + Estimado ++ Estimado a partir del valor de producción. +++ Utilidades extraordinarias
                Fuente CONASEV /Grupo  Propuesta Ciudadana / Vigilia Perú. La República

No cabe la menor duda que en pleno siglo XXI, estamos viviendo un nuevo fascismo social con una creciente fragmentación de una sociedad dividida en múltiples apartheids y polarizada en torno a ejes económicos, sociales, políticos y culturales
. Los nuevos dueños del Perú, hacen y deshacen de los ingentes recursos naturales que nos pertenecen. Como bien denuncia el prestigioso economista Pedro Francke, Profesor del Departamento de Economía de la PUCP, hay siete ejecutivos en el Perú que ganan más de un millón de soles anuales. Se concentran principalmente en el sector minero. Estos gerentes mineros que se llevan los huevos de la gallinita de oro a costa de la miseria de los trabajadores y las comunidades donde operan, son protegidos y defendidos por los que nos prometieron el “cambio responsable” y toda la fauna política encaramada en los poderes del Estado. Lo indignante e inaceptable para nosotros que nos consideramos seres racionales y pensantes, es que si comparamos estos sueldos con lo que ganan los obreros mineros de Casapalca, no cabe la menor duda: un solo gerente minero gana más que 200 trabajadores juntos. ¿Será posible que esto suceda en un régimen que se denomina democrático y, garantiza el Estado de derecho?

Supongamos que estos sacrificados gerentes ganen estas sumas de dinero por sus altos conocimientos y excelentes calificaciones profesionales, si los comparamos con la que ganan los dueños de las empresas son simplemente una propina. Los propietarios de las acciones de tipo C de la Southern Perú Copper  Corp han visto cómo sus acciones han pasado de valer 10 mil millones de dólares hace un año, a valer 27 mil millones hoy: una ganancia de 17 millones de dólares, más de 50 mil millones de soles.  El año pasado (2006) las principales empresas mineras tuvieron ganancias por 22 millones de soles. Diez millones de soles más que el año anterior, gracias a que los precios del zinc se duplicaron. El gobierno aprista ha negociado que las empresas aporten 500 millones de soles anuales al “Programa minero de solidaridad con el pueblo”, apenas el 5% de las sobreganancias. En cambio, en Ecuador las empresas petroleras deben pagar un impuesto a las sobreganancias del 50%. En Botswana, el Estado recibe el 80% de las utilidades de la   principal mina de diamantes, que es su riqueza mineral, gracias a lo cual es el país del mundo que más ha crecido económicamente
. De cara a estos hechos, aquí en el Perú estamos frente al pandillaje y pillaje de las multinacionales y los políticos de turno que nos gobiernan, conforme podemos observar en la siguiente data:  

UTILIDADES NESTAS DE EMPRESAS MINERAS. En millones de soles

	Compañía minera
	Años: 2005-2006 
	Variación porcentual

	Southern
	3,004 – 4,139
	38%

	Buenaventura
	1,018 – 1,678
	65%

	Yanacocha
	1,767 – 1,845
	4%

	Cerro Verde
	774 – 1445
	87%

	Barrick.
	625 – 1,364
	118%

	Minsur
	488 – 537
	10%

	Volcán
	66 – 759
	1,042%

	Los Quenuales
	122 – 535
	340%

	Shougang
	228 – 231
	1%

	Milpo
	63 – 313
	393%

	Brocal
	43 – 356
	734%


                    Fuente: CONASEV-Vigilia Perú. La República

Si bien es cierto que la economía marcha bien, en términos  macroeconómicos, como ciudadanos tenemos todo el derecho de preguntarnos ¿y los niños, niñas y adolescentes cuándo? El propio presidente nos repite hasta la saciedad que el PBI crece como la espuma de la pompa de jabón, pero la realidad nos dice lo contrario, pues, lo que abunda en las zonas rurales y urbano-marginales del país son la extrema pobreza y la desnutrición crónica, males endémicos que están aniquilando la vida de nuestros niños de los sectores populares. He aquí uno de los graves problemas del cual el gobierno debería ocuparse para salvar a una generación de peruanos que también tienen el derecho a una vida digna. Las expectativas crecen pero los de a pie no sienten que la calidad de vida mejore en algo, a pesar de la bonanza económica. 

Los niños pobres han sido olvidados por el gobierno, no obstante que la lucha contra la pobreza, pobreza extrema y redistribución de la riqueza debería constituir la gran causa nacional. El gobierno y la sociedad tienden a olvidar o desestimar el significado de violencia que entraña el padecimiento de pobreza cotidiana. La realidad de la pobreza en sí misma, es profundamente violatoria y violenta. “La superación de la pobreza no es solamente un problema ético, es también un problema político. No se puede pretender la legitimación de un sistema democrático cuando un amplio sector de la población no se siente representado por el supuesto interés social, no se siente partícipe de la construcción de ese interés social”
.
Por otra parte, cuando muchos de los discursos oficiales hacen referencia al progreso y bienestar, a la necesidad de racionalizar y reducir los gastos, invocando para ello al sacrificio colectivo y, simultáneamente, se constatan enormes pagos al exterior, exoneraciones tributarias a las sobreganancias mineras, trato con guante blanco a los grupos económicos altamente concentrados y enriquecidos por el propio modelo neoliberal en curso; enormes despilfarros por la vía de la corrupción, como en el caso de la frustrada compra de los patrulleros en el sector interior, ambulancias en el Ministerio de Salud y, el shock de inversiones en el sector educación, cuantiosos gastos superfluos y/o frívolos.

Estamos en presencia de una decisión objetiva: hablan de los pobres, del comando conjunto de lucha contra la pobreza, y del ataque a la pobreza, pero apoyan fielmente al modelo que genera la pobreza y afecta las necesidades más básicas y la vida misma de la población infantil, lo cual –en concreto- significa que están en contra del bienestar de  la gente. Esto nos demuestra que muchos de los funcionarios y “bienpensantes” gobernantes intentan aparecer como los defensores de la justicia social, pero defendiendo el modelo económico con “rostro humano” del mismo proyecto inhumano que sostienen.

En este primer año, el gobierno aprista ha repetido el mismo molde ineficaz del gobierno toledista en cuanto a políticas sociales. Lo dice el economista de la Universidad del Pacífico Enrique Vásquez, después de un riguroso análisis en el cual revela que tres millones y medio de peruanos en situación de pobreza y pobreza extrema no son atendidos por el actual gobierno y que de ellos un millón 200 mil niños son afectados por esta mala gestión. Pero lo más paradójico es que en base a esta información oficial del Sistema Integrado de Administración Financiera (SIAF), Foncodes y Defensoría del Pueblo, el economista ha descubierto que las regiones que tienen mayores niveles de carencia están recibiendo menos recursos en salud, educación, alimentación y protección social que aquellas regiones que tienen menos carencias. Vásquez menciona que al comprobar el promedio del presupuesto público per cápita, los rubros sociales asignados a los cinco departamentos con menores carencias, comparados con el promedio de los cinco departamentos con mayores carencias se tiene una diferencia a favor de los primeros de S/. 1,032. “En el caso de educación se ve que en zonas con más recursos como Lima, Callao o Arequipa cada niño recibe 175 soles, en cambio en zonas pobres como Huancavelica o Cajamarca el niño recibe  solo 64 soles, son casi tres veces de diferencia”, apunta. Los niños pobres han sido olvidados por el gobierno, lo que se grafica descarnadamente en esta primera data
:

NIÑEZ DESNUTRIDA Por área geográfica, en niños menores de 5 años

	Área geográfica
	Porcentaje: %

	Costa rural
	5

	Selva urbana
	6

	Costa urbana
	8

	Lima Metropolitana
	8

	Sierra urbana
	12

	Selva rural
	14

	Sierra rural
	47


                                    Fuente MIMDES. Domingo 

Siguiendo con mi indagación descubro que, por datos del INEI en el Censo 2005: X de Población y V de Vivienda, según resultados preliminares, en el Perú viven actualmente 27, 946, 776 habitantes, de los cuales 9, 713, 775 (37%), es menor de 18 años y 1, 965, 116 (7.5%) es menor de 4 años. Este grueso contingente de gente joven enfrenta muy duros  y acuciantes problemas de pobreza y es sumamente sensible a las situaciones de inequidad que existen a lo largo y ancho del territorio peruano; pero lo más grave es la hondura de las diferencias entre las poblaciones urbanas y rurales
, que nos hace una sociedad fragmentada como “archipiélago” formada por múltiples fragmentos
, donde una minoría goza de privilegios especiales y desmedidos en todos los aspectos: económicos, políticos, sociales y culturales, a contracorrientte de la miseria y exclusión en la que navegan los niños de la costa sierra y selva.

En una sociedad estratificada, con profundas y abismales desigualdades sociales en función a la raza, género y clase social como es el Perú, los niños, niñas y adolescentes del mundo rural andino, amazónico y de los sectores populares de las grandes ciudades están  en la base misma de la pirámide social. Cabe recalcar que la situación  de clase, y de pobreza de los niños, niñas y adolescentes es, al menos en parte, adquirida y no viene “dada” desde que nace
. Lo que afirmo ha sido meridianamente develado en los resultados de la Encuesta Nacional de Hogares (ENAHO) del último trimestre del año 2004
. Veamos la situación de estratificación social y pobreza en la siguiente data:

TASA DE POBREZA POR GRANDES GRUPOS DE EDAD, SEGÚN AREA DE RESIDENCIA

	Edades
	Rural
	Urbano
	Total

	Menor de 15 años
	81.7
	52.4
	65.0

	De 15 a 59 años
	69.8
	37.1
	47.1

	De 60 y más años
	61.0
	25.3
	38.4

	Total
	73.6
	40.3
	52.0


           Fuente: INEI – ENAHO anual Mayo 2003 – Abril 2004

           Elaboración: Grupo Propuesta Ciudadana (GPC)

Entonces, la tasa de pobreza para el grupo menor de 15 años se agrava en 13% en relación al nivel nacional. Lo que nos demuestra meridianamente que los niños y niñas son, el grupo más excluido de nuestro país. Lo más grave es que todo esto se da en un contexto en el que, pese a 5 o 6 años de crecimiento económico sostenido, la pobreza se ha mantenido casi intacta, aunque con pequeñas diferencias de acuerdo a los ámbitos, tanto del mundo urbano y rural y espacios geográficos de la costa, sierra y selva
. Esta situación está causando la falta de cohesión social no sólo en la familia, sino también en la sociedad, trayendo como consecuencia la fractura de los vínculos sociales y afectivos entre los niños, niñas, adolescentes con sus padres, que no están siendo protegidos socialmente por el Estado. 

En una reciente publicación la CEPAL, 2007, nos recuerda que “un componente fundamental de la cohesión social es la protección social” y cualquier Estado y gobernante democrático “aspira a extender a toda la ciudadanía el acceso adecuado a las prestaciones que disminuyan su vulnerabilidad”. Asimismo, el sentido de pertenencia a una sociedad supone sentirse protegido por ella, lo que nos lleva a: “experimentar que la sociedad responde a las contingencias que afectan a las personas y que ellas no pueden controlar”. Del mismo modo, CEPAL señala que: “un factor esencial para la cohesión social es la solidaridad para el financiamiento de los sistemas de protección”
, es decir educación, salud y alimentación.  

No debemos perder de vista que, de 0 a 3 años es la etapa más delicada para la formación de la mayor parte de las capacidades del ser humano. Todo lo que se haga por los niños y niñas desde el mismo momento de su concepción y luego de su nacimiento, tanto en nutrición, alimentación, salud, educación y estimulación temprana, es crucial para el futuro de un país. Entonces, no hay que esperar que los niños y niñas lleguen discapacitados, mental o físicamente a la escuela para comenzar a atenderlos. Hay que darles prioridad ahora.  Según las datas antes señaladas, esto no está sucediendo con el sector más desprotegido de la sociedad peruana: los niños, niñas y adolescentes tanto de la costa, sierra y selva. El actual Estado neoliberal que el gobierno del presidente García administra, no está priorizando la inversión social para el desarrollo integral de la infancia y para la cohesión social. Se está generando una sensación de desamparo, incertidumbre, desesperanza y ambivalencia en la vida social de las familias.   

Entonces, uno de los problemas más graves del Perú de los albores del siglo XXI, es el desamparo en el que se encuentran los niñas, niños y adolescentes, en aspectos referidos a una educación de calidad, -que nos ha convertido en los últimos de la clase en América Latina- y acceso a la salud
. Al respecto, sólo quiero presentar algunas cifras sobre inversión en educación y salud. Por ejemplo, el Programa Wawa Wasi dirigido a niñas y niños de la primera infancia en pobreza y extrema pobreza el año 2006 tuvo un presupuesto de 488, 996,798 nuevos soles. El presupuesto de Educación Inicial en el 2006 fue de 159, 404,994 nuevos soles, el Educación Primaria es de 510, 080,660 nuevos soles y el de Educación Secundaria 618, 956,922 nuevos soles. Y si miramos las cifras para la atención en salud curativa y alimentación, los datos son más que elocuentes. El Instituto Especializado Materno Perinatal manejó el año 2006 una asignación presupuestal de 65, 466, 477 nuevos soles, y el Instituto Especializado de Salud del Niño (ISN) la suma de 106, 496,358. Los presupuestos del PRONAA destinados a programas referidos a los niños y adolescentes ascendieron a 346, 328,572 nuevos soles;  el Programa del Vaso de Leche durante el año 2006 fue de 362 millones de soles
. 

En una sociedad desbocada por el desamparo y la exclusión por un lado y, de bonanza económica desmedida por otro, el neoliberalismo ha convertido en guetos de “pobreza” a los espacios y bienes públicos. A diferencia de lo que ocurría en los años previos a la moda neoliberal, hoy las escuelas y universidades públicas, y los servicios de salud, son lugares exclusivos de confluencia de los niños, niñas, adolescentes y jóvenes “pobres” o de los que forman parte del inmenso bolsón del 54% de la población. El Estado ha dado la espalda y se ha retirado del país. Esto lo expresa bien el actual gobierno de Alan García Pérez, quien ha calificado de “pedilones” a los pobladores de los barrios pobres, al mismo tiempo que ha institucionalizado el vergonzante “óbolo” de las empresas transnacionales que explotan nuestros recursos naturales
. Por otra parte, ante  las protestas sociales, con su acostumbrada elocuencia y discurso demagógico nos dice desafiante: “Nos enfrentamos a cualquier cosa por la educación. No nos atemorizan los gritos ni las marchas. Tengo la obligación de proporcionar a los niños del país la misma educación que les di a mis hijos para que sepan pensar”
. Esto realmente es delirante, pues, no podemos aceptar por más tiempo este cinismo.

Si hacemos una indagación empírica del Presupuesto General de la República del año 2007, podemos constatar que el dinero destinado al pago del servicio de la deuda externa asciende a la suma de S/ 5, 449, 471,361 nuevos soles, en cambio a educación
 sólo se ha destinado la cantidad de S/ 4, 407, 482,546 nuevos soles; y para salud es S/ 2, 622, 899,860
. Estas cifras son inaceptables, y constituyen la madre del cordero de los males contemporáneos que nos aquejan dramáticamente en materia de educación y salud. El paradigma neoliberal al que se ha aferrado el que nos prometió el “cambio responsable” le impide  ver que el presupuesto para el sector educación no ha aumentado significativamente. Sin mejoraras sustantivas de condiciones profesionales y de salario para los maestros, además de una radical reforma de la educación, todo queda en discursos henchidos de autoritarismo y soberbia. En consecuencia, ¿de qué calidad de la educación nos pueden hablar los actuales inquilinos de Palacio de Gobierno? En una sociedad devastada por los altos niveles de desnutrición, pobreza y pobreza extrema infantil, con más de la mitad de familias peruanas a la deriva, con maestros maltratados económicamente, con padres de familia desocupados y sumergidos en el síndrome de la pobreza
, y una infraestructura educativa que se cae a pedazos ¿se podrá proporcionar una educación de calidad que enseñe a pensar a nuestros niños?  ¿A esto se llama democracia?

Seamos claros para reconocer que la ideología liberal triunfante ha reducido a la sociedad peruana a una colección de  individuos y, medianamente esta reducción, afirma que el equilibrio producido por el bendito mercado constituye simultáneamente el optimum social, por eso mismo, garantiza la estabilidad y la democracia, pero a costa de la represión y militarización del país
.

La frialdad de las cifras mencionadas, oculta el inconmensurable sufrimiento en que viven los niños, niñas y adolescentes peruanos, impedidos histórica y sistemáticamente de gozar de una educación y salud de calidad. Es por ello, como bien escribían Fanon y Martí se han convertido en los nuevos “condenados de la tierra”,  los nuevos “pobres de la tierra” a escasos siete años del siglo XXI. Nuestros niños están secuestrados, prisioneros y condenados en su misma patria a sufrir la barbarie del capitalismo salvaje y la indolencia y cinismo de los gobernantes de turno.

Estos “defensores de la paz y la democracia”, cierran los ojos, se vuelven mudos, sordos, nos dan la espalda; y se niegan a decirnos que la globalización neoliberal, no puede sino engendrar desamparo, fractura social, calentamiento social, pues la economía y la sociedad marchan a diferentes velocidades. Aquí y allá encontraremos un  “primer mundo” de ricos y acomodados que educaron a sus hijos en París, Estados Unidos, que históricamente se han beneficiado del trabajo estoico del pueblo peruano. Un “segundo mundo” de trabajadores duramente explotados por los services y  la tercerización laboral y  “un tercer (o cuarto) mundo” de desamparados, excluidos ávidos de justicia social. Esta situación de injusticia social de una u otra manera, está generando explosiones sociales violentas que tarde o temprano harán bifurcar el movimiento fuera de los caminos trazados por la opción neoliberal (que por eso mismo ya no sería sostenible), o bien a la izquierda, en la dirección de nuevos compromisos sociales progresistas, o bien a la derecha, en la dirección de populismos nacionales de tendencia fascista
. A esta última pretende conducirnos aceleradamente el gobierno del “cambio responsable”. ¡Hay que pararle a la pechada del caballo desbocado! con un vigoroso movimiento social que conquiste políticas sociales integrales a favor del desarrollo de las capacidades y habilidades de los niños, niñas y adolescentes.

Como bien nos recordaba Pierre Bourdieu: “la historia enseña que no hay política social sin un movimiento social capaz de imponerla”. O como sostiene Rubén Lo Vuolo: “Un elemento sustancial de un  nuevo régimen de organización social, que ponga la economía al servicio de la cuestión social, es la necesidad de crear una nueva matriz cultural y social donde el empleo deje de ser el fundamento que da derecho a tener otros derechos sociales. No es sensato seguir adosando al empleo remunerado la plenitud de los derechos económicos (ingreso), de los derechos sociales (protección social) y políticos (representación de intereses colectivos). Esquemáticamente, un sistema alternativo de políticas sociales debería asentarse en tres pilares universales a) garantía de servicios básicos; b) salud; c) educación. Complementariamente, programas selectivos que se ocupen verdaderamente de cuestiones excepcionales (patologías específicas, discapacidades, etc.”
. Más claro ni las cristalinas aguas que discurren desde las más altas cumbres de la cordillera blanca. 

¿RETROCEDEMOS O AVANZAMOS EN MATERIA DE DERECHOS HUMANOS A FAVOR DE LOS NIÑOS?

El Estado peruano forma Parte de la Convención sobre los Derechos del Niño desde 1990, que en su artículo 4 dice: “Los Estados Partes adoptarán todas las medidas administrativas, legislativas y de otra índole para dar efectividad a los derechos reconocidos en la presente Convención. En lo que respecta a los derechos económicos sociales y culturales, los Estados Partes adoptarán las medidas hasta el máximo de sus recursos de que dispongan y, cuando sea necesario, dentro del marco de cooperación internacional”. A pesar de ello, las políticas y normas que se vienen aplicando no toman en cuenta siquiera las recomendaciones hechas al Estado peruano por el Comité de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas sobre el cumplimiento de la Convención.

Entonces, como en reiteradas oportunidades, el Movimiento Nacional de Niños y Adolescentes Organizados del Perú-MNNATSOP, ha venido denunciando en diferentes foros de reflexión sobre las Políticas de Infancia: ¿Protegen o reprimen? La respuesta es clara y meridiana, ¡reprimen! Sustento mi afirmación, al leer las numerosas recomendaciones del Comité de Ginebra al Estado peruano, que no han sido resueltas, caso contrario hay una tendencia a la aplicación de leyes de mano dura.

El Comité de los Derechos del Niño de las Naciones Unidas, ha expresado su preocupación cuando se refiere a la larga lista de recomendaciones incumplidas por el Estado. Cabe mencionar algunas, especialmente las que se refieren a la:

 “LEGISLACION Y APLICACIÓN: 7 El Comité observa que sigue habiendo discrepancias entre algunas leyes internas y la Convención. En particular expresa preocupación por las disposiciones del Código de loa Niños y Adolescentes que se refieren a las “pandillas perniciosas” (Ley sobre pandillaje pernicioso, Decreto Legislativo Nº 899), donde se establece que los menores de 18 años en conflicto con la ley podrán ser privados de libertad por un período de hasta seis años, y por la llamada “Ley de mendicidad” Nº 281909” 

“8. El Comité recomienda al Estado Parte que redoble sus esfuerzos para garantizar la plena armonización del derecho interno con la Convención, y que considere la posibilidad de derogar la “Ley de mendicidad” y el artículo del Código de los Niños que se refiere al “pandillaje pernicioso”. 

Actualmente, nuestros “bienpensantes y democráticos congresistas” pretenden modificar el Código de los Niños y Adolescentes, para hacerlo más punitiva, porque según ellos con “orden”, “mano dura” y “principio de autoridad” se soluciona todo.

“9. El Comité acoge con satisfacción el informe de la Comisión de la Verdad y Reconciliación presentada al Presidente de la República en agosto de 2003, así como al hecho de que, entre sus recomendaciones, figura el establecimiento de un Plan Integral de Reparaciones para las víctimas de la violencia. Sin embargo, le preocupa que las recomendaciones sólo se hayan llevado a efecto en parte, y que, hasta la fecha, sólo se haya indemnizado a algunas de las víctimas”. 

Sin embargo, muy poco o nada se ha hecho para ser coherentes con la sana iniciativa de conocer la verdad para no repetir la historia, para intentar reparar el daño. De las 69,000 víctimas estimadas por la Comisión, 8, 832 eran niños y niñas que fueron reclutados a la fuerza, que fueron violados, secuestrados, desaparecidos. Muchos de los sobrevivientes que vieron morir a sus padres, aún siguen esperando, en algún lugar del Perú, que se les haga justicia
.  

“10. El Comité recomienda al estado Parte que ponga en práctica de forma adecuada y eficaz todas las recomendaciones de la Comisión de la Verdad y Reconciliación, en particular las relativas el Plan Integral de Reparaciones para las víctimas de la violencia, y que preste especial atención a las consecuencias del conflicto armado en los niños”.

 Lamentablemente en el Perú, no tenemos memoria histórica, a pesar de estas recomendaciones el Estado peruano se encuentra abrumado y ensoberbecido por el corto plazo. A la debilidad del Estado neoliberal, para cumplir con las recomendaciones no sólo de la CVR, sino también del Comité de los Derechos del Niño de NNUU, se suma una visión  estrecha y reduccionista de lo que se entiende por desarrollo humano (capacidades y habilidades), aquella que no va más allá de las obras de infraestructura.

“CALIDAD DE VIDA: 58. Al Comité le preocupa el elevado nivel de pobreza en el país, donde, según las respuestas por escrito del Estado Parte, unos dos tercios de los niños viven en la pobreza y cerca del 30% se encuentran en situación de extrema pobreza. Al Comité le preocupa la precariedad de las viviendas y las condiciones de vida en las zonas rurales, y que sólo el 34% de las familias que viven en esas zonas tengan acceso al agua (frente al 74% de las que viven en zonas urbanas)”

“59. El Comité recomienda al Estado Parte que emprenda todas las medidas posibles en particular la provisión de recursos adicionales y mejor gestionados, para reducir la pobreza y asegurar el acceso universal a los bienes y servicios básicos, como el agua potable pura, en especial en las zonas remotas y rurales”.

 La reducción de la hondura de las desigualdades, pobreza y exclusión en la que se ahogan nuestros niños es un proceso de largo plazo que debería haber empezado ya; y que no se resuelve con programas asistencialistas: Juntos, Sembrando, Crecer, etc. Esto se resuelve con políticas sociales integrales que deberían bañar todo el tejido social de la sociedad y que debería hacerse efectivo en los Presupuestos del gobierno local, regional y nacional. 

A pesar de estas recomendaciones, según indagaciones realizadas por el Proyecto Niños del Milenio, la pobreza, exclusión y la violencia infantil siguen siendo problemas no resueltos en el país, pues, dos de cada tres niños viven en situación de pobreza; cada año, 110 mil niños quedan sin ser registrados según estimaciones de la RENIEC; el 12.8% de víctimas de la violencia política en el Perú fueron niños menores de 18 años de edad; se producen alrededor de 30 violaciones sexuales al día, siendo 7 de cada 10 víctimas menores de edad, se estima que ocho de cada diez casos de abuso sexual tienen como victimario a un miembro del entorno familiar de la víctima y, siete de cada diez embarazos en niñas de 11 a 14 años son producto de incesto o violación; de las 16,000 desapariciones que se producen anualmente en el Perú, 6,840 (43%) involucran a niños y niñas menores de 16 años, la mayor parte de éstas son víctimas de explotación laboral y sexual; el 95% de víctimas de trata son mujeres, y el 68% son niños y niñas entre los 13 y 18 años; el 52% de los adolescentes ha sufrido algún tipo de abuso en Lima y Callao, la agresión psicológica es la más común, el 42% de adolescentes ha sido víctima de este abuso, siendo los padres los principales agresores; más del 72% de los padres que emplean la violencia física para corregir a sus hijos biológicos provienen de familias en la que la madre también fue víctima de violencia y no denunció el hecho; el 41% de padres castiga a sus hijos a golpes, pero lo más delicado es que el 70% y 80% de padres que fueron maltratados en su infancia reproducen la violencia contra sus propios hijos; 49% de niñas y niñas reciben golpizas por parte de sus padres, siendo considerada esta práctica por los propios niños como un método natural de disciplina y educación; el 13%  de las adolescentes son madres entre los 15 y 19 años; más de  20 mil niños mueren cada año antes de cumplir el primer año de vida y 8 mil mueren antes de cumplir una semana de nacidos; la cuarta parte de los niños y niñas menores de cinco años sufren desnutrición crónica; y finalmente 4,500 niños menores de quince años viven con VIH/SIDA. Además, el SIDA ha dejado huérfanos a 17,000 en el Perú
. Indicadores realmente escalofriantes y estremecedores. 

Los indicadores antes mencionados, me hacen afirmar que la calidad de vida de nuestros niños y sus familias está por los suelos. En el Perú la infancia es periférica, excluible, pues, si mueren o se enferman por falta de alimentos, atención oportuna a su precario estado de salud, no les quita el sueño a los gobernantes, congresistas, funcionarios públicos. Mientras nuestros niños sean prescindibles, periféricos, y excluibles, el Perú seguirá siendo un país de la periferia, prescindible y excluible, a pesar de los discursos engañosos que nos anuncian que vivimos en el país de las maravillas.

Pero lo que más nos subleva es que los decidores políticos, ante el desborde social diseñan estrategias basadas en la decimonónica Doctrina de la Situación Irregular del Niño, y realizan operativos de “limpieza social”. Al respecto han surgido voces críticas desde la academia y desde las mismas organizaciones de los niños. La Maestría en Política Social, con mención en Promoción de la Infancia, de la Facultad de Ciencias Sociales de la UNMSM, hizo escuchar su voz discrepante en un pronunciamiento público en los siguientes términos:

“PRONUNCIAMIENTO: 

La Maestría, mención en Promoción de la Infancia, de la UNMSM, ante los recientes sucesos ocurridos en relación a la niñez desvalida y pobre del país se pronuncia: 1. Rechazamos la campaña de exclusión y represión contra los niños y adolescentes trabajadores emprendida por algunas autoridades políticas ediles y hasta medios de comunicación, con el objetivo de impedirles que se ganen honestamente en la calle el pan de cada día para ellos y sus familias”.

“2. Asimismo rechazamos tajantemente conceptos como “Limpieza social” que implica una visión negativa, sucia y denigrante de los niños pobres que ocupan las calles de algunos distritos residenciales (San Isidro) desconociendo las causas estructurales e históricas de estos hechos sociales sin proponer alternativas casadas en derechos y no en autoritarismos represivos ante tal problemática”.

“3. Exigimos que se respeten las recomendaciones del Comité de Ginebra (ONU) por la derogación de la “Ley contra la mendicidad infantil” que le hace juego a campañas tan ambiguas como la de “Limpieza social”, y que pueden conducir a represiones con graves consecuencias para la vida de los niños pobres, tal como ha sucedido en otros países de América Latina”
. 

Del mismo modo, el MNNATSOP emitió su voz de protesta en un pronunciamiento que entre otros planteamientos dice:

 “En esta ocasión nos dirigimos a todos los niños, niñas y adolescentes del Perú, y a la opinión pública, mostrando nuestro total rechazo a la campaña promovida por el Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social (MIMDES), que en coordinación con algunas instituciones públicas vienen realizando acciones de seguimiento, recojo e internamiento de niños de la calle (bajo el pretexto de encontrarse en mendicidad y ejecutar acciones de protección). ¿Cómo es que estas instituciones dicen respetar los derechos de los niños, niñas y adolescentes?, ¿persiguiendo, deteniendo, asustando? Si conociendo la realidad deficiente de estos albergues (los del INABIF), se les lleva allí, conociendo la deficiente atención que se les brinda a los niños, niñas y adolescentes allí albergados, ¿podemos llamar a estas medidas protección a la niñez y adolescencia?, ¿cuáles son los fines políticos que persigue el MIMDES con estas acciones de persecución de niños, niñas y adolescentes en especial pobres? Con estas medidas se busca distorsionar la imagen pública de la infancia trabajadora, y se da una idea equivocada de nosotros. Luego de haber analizado la coyuntura que actualmente se viene viviendo, estas son nuestras opiniones:”   
“2. Estas organizaciones han tomado la iniciativa sin analizar exactamente la situación real de los niños que trabajan, sin tener una valoración crítica del trabajo” 
Las autoridades que deberían diseñar estrategias orientadas a desarrollar las capacidades y habilidades de esta infancia, optan por lo más fácil y expeditivo privarlos de la libertad en aras de la “protección”.

“3. Para elaborar estas actividades o programas, a favor, según ellos, de la niñez y adolescencia, no se ha pedido la opinión de las verdaderas organizaciones que trabajan con la niñez, que somos las propias organizaciones de niños, niñas y adolescentes quienes conocen más de la problemática, de este sector que es nuestro vivir, nuestro accionar”.

 ¿Entonces, cómo es que dicen respetar los Artículos 13, 14 y 15 de la Convención sobre los Derechos del Niño?

“5. Que también, la situación de la niñez trabajadora seguirá existiendo, mientras no se adopten nuevos modelos económicos, que promuevan e inviertan más en educación, y programas de desarrollo que permitan verdaderamente salir de la situación lamentable en la cual se encuentra la sociedad”.

 Los gobernantes olvidan que las políticas de Estado orientadas a mejorar la educación y calificación de los niños, adolescentes, jóvenes y trabajadores, aumentan su eficiencia y, en consecuencia, su capacidad para luchar por una mejor calidad de vida. Como se sabe niños, adolescentes, jóvenes y trabajadores con mayores conocimientos son capaces de contribuir de mejor manera al desarrollo del país. Esto no es posible, cuando las políticas económicas y sociales, afectan la inversión en educación y salud, en no generar un trabajo digno, particularmente cuando limitan el gasto en educación, en salud y en investigación. Los países que han superado los problemas sociales, son aquellos que han invertido en educación y en programas sociales integrales para sus ciudadanos y ciudadanas.

“6. El Estado peruano, y el gobierno están retrocediendo a políticas de siglos pasados de limpieza social y reclusión forzosa en instituciones sin imaginar otras medidas; lo que ha hecho es adecuarse a una forma occidentalizada de ver al niño, niña y adolescentes, queriendo adecuarse a otras tendencias del tipo de sociedad ideal, no basándose en nuestra realidad socio-económica por la cual atravesamos y dejando de lado nuestras raíces y costumbres. Es así cómo el movimiento expresa su tajante rechazo frente a este tipo de propuestas que supuestamente da alternativas de solución y no hace más que atemorizar y castigar el simple hecho de ser pobres. ¿Será ésta la forma autoritaria de dar cumplimiento al discurso presidencial del 28 de julio “no más niños en la calle”?”.

 A pocos días de cumplir un año del nuevo gobierno “democrático” que ofreció el “cambio responsable”,  el presidente y sus allegados creen que pueden gobernar con amenazas, represión y mentiras
. Estos gobernantes están totalmente equivocados y fuera de contexto. Las propuestas y la historia del APRA auroral antiimperialista y antioligárquica debería hacerlos reflexionar.

El presidente Alan García Pérez debería recordar lo que dijo Víctor Raúl Haya de la Torre en su profético y pedagógico discurso pronunciado el 8 de diciembre de 1931, en vísperas de la persecución: “Gobernar no es mandar, no es abusar, no es convertir el poder en tablado de todas las pasiones inferiores, en instrumento de venganza, en cadalso de libertades; gobernar es conducir, es educar, es ejemplarizar, es redimir”
. ¿Este gobierno estará educando, ejemplarizando y redimiendo a los niños, niñas y adolescentes pobres del Perú?

La conclusión a la que llego es que en este último año hemos retrocedido peligrosamente en materia de derechos humanos específicos para los niños. Actualmente, están en curso la elaboración de leyes de mano dura para penalizar la pobreza, operativos de “limpieza social”, políticas sociales asistencialistas y de clientelaje político que humillan la sustantividad humana y se oponen radicalmente a la democracia. Entonces, como bien afirma Gustavo Gutiérrez: “Una de las cosas más graves que nos puede acaecer en el futuro inmediato, de hecho ya hay señales desgraciadamente de ello, es que resulta en este tiempo violento (…) una senderización mental de los peruanos”. Se piensa que “la violencia, la mano dura, las actitudes totalitarias pueden zanjar situaciones”
.
Asimismo, puedo afirmar que no obstante la existencia y vigencia de la Convención sobre los Derechos del Niño, el Código de los Niños y Adolescentes, el Plan Nacional de Acción por la Infancia y Adolescencia 2002-2010, en las representaciones sociales; y prácticas sociales, todavía habita la ideología señorial en trance de generalización del pensamiento único hegemónico del fin de la historia que ocupa un lugar creciente en la mentalidad de la población, y hace reverberar la Doctrina de la Situación Irregular y el paradigma de la peligrosidad del niño pobre. Y éste, aunque cediendo lugar y, en diferentes modos y medidas según quien y donde está implicado, aún está activo, habita, no ha dejado de habitar, la subjetividad de todos, y se resiste perder su prolongada hegemonía. Como dice la vieja imagen, lo nuevo no ha terminado de nacer y lo viejo no ha terminado de morir
.

¿QUE HACER, PARA SALIR DEL LABERINTO?

Nuestro insigne historiador tempranamente desaparecido Alberto Flores Galindo, premonitoriamente nos decía: “Luchar contra la corriente, es a veces necesario, cuando se siente que la verdad se presenta encubierta y manipuladora…”. Si bien es cierto que vivimos tiempos de incertidumbre, desesperanza y ambivalencia en un mundo desbocado por la globalización neoliberal, Sí podemos salir de este laberinto.
¿Qué hacer? Luchar organizadamente por una nueva política económica diferente al paradigma neoliberal, que tan ardorosamente defienden los actuales gobernantes. Esta nueva política económica debe incluir aumento de salarios, trabajo digno para todos los peruanos, con derechos sindicales y jornadas laborales de 8 horas, políticas sociales integrales que promuevan el desarrollo de las capacidades y habilidades de los niños, niñas y adolescentes. Acabar con la criminalización de las demandas sociales y laborales, así como el incumplimiento de los acuerdos firmados como políticas de Estado en el Acuerdo Nacional (Educación 6% del PBI; Salud 3% PBI). Se necesita una efectiva redistribución de la riqueza que privilegie la inversión en educación, salud y alimentación, con una verdadera transformación del Estado, que sea promotor del desarrollo, y no habitación de privilegios, corrupción endémica e impunidad, de los de cuello y corbata.
Por otra parte, ya es tiempo de iniciar una larga tarea educativa para sensibilizar a todos los peruanos, a fin de que entiendan, que mientras los gobernantes sigan sometidos a los dictados del FMI, BM, OMC
, y dedicados a cumplir fielmente al pago del servicio de la deuda externa, nuestros males se irán profundizando. Es por ello, que se hace imprescindible contar con un Proyecto Nacional de Desarrollo y un Proyecto Educativo Nacional, que como Nación Libre e Independiente sea la carta de navegación que nos haga anclar en buen puerto, donde nuestros niños, niñas y adolescentes puedan vivir autónomamente y en libertad.

Trabajar por un nuevo proyecto histórico autónomo, individual y colectivo para la forja de una democracia participativa tolerante e incluyente que permita el control social sobre las autoridades, la obligación de rendición de cuentas y la revocatoria del mandato de aquellas autoridades mentirosas y corruptas. No debemos olvidar que: “La democracia supone una sociedad en la que impera el principio de la igualdad efectiva. Cuando ésta no existe, cuando el parasitismo capitalista tritura a los sectores populares y los “lumpeniza” –reproduciendo cada día el abismo gigantesco que separa una legión de desocupados y “delincuentes” de todo tipo, de una elite cada vez más minúscula- la democracia no puede sostenerse”
.
El diseño de políticas sociales integrales en educación, salud, alimentación, vivienda, dirigidas al desarrollo integral de la persona y sus capacidades; y rechazar la moda y prácticas sociales de “alivio y lucha contra la pobreza”, la noción de “competitividad”, el asistencialismo, el apoliticismo, el fatalismo, la inmovilización; y discriminación de género, raza y clase.

Para enfrentar esta cruda realidad, de una sociedad a la deriva, de una sociedad del riesgo, de una sociedad catastrófica que ha condenado a los niños, niñas y adolescentes a ser considerados como los nuevos “condenados de la tierra”, los nuevos “pobres de la tierra”; y así salir del laberinto, considero que es necesario apelar a aquella afirmación de Antonio Gramsci, cuando proponía “la necesidad de ejercitar al mismo tiempo el pesimismo de la razón y el optimismo de la voluntad”. Es por ello que: No puede haber solución sin cambios radicales en la organización de la sociedad
 peruana. Entonces: ¡Otro Perú es posible, y otro mundo también!    

Lima, Julio del año 2007
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� El proyecto de gobierno económico del mundo por parte de la OMC es un proyecto ultrareaccionario en el sentido pleno del término: volver a formas anteriores de división internacional del trabajo. Esta es la razón por la cual creo que la OMC es verdaderamente el nuevo Ministerio de las Colonias del G-7 (el imperialismo colectivo). Pues esta institución cumple, respecto del conjunto de las periferias, una función idéntica: impedir que las colonias lleguen a convertirse en competidores, prohibiéndoles a los Estados (de la periferia, en realidad) el derecho a legislar y regular las actividades del capital de las metrópolis que operan en territorios de esos Estados… (Amin, Samir. Más allá del capitalismo senil. Por un siglo XXI no norteamericano. Pp.162-163)


� Borón, Atilio. Citado por Norberto Alayón Fernández. Op. Cit. Pág. 10. El agregado.  desocupados y “delincuentes”, es mío.


� Véase Castoriadis. Cornelius. Una sociedad a la deriva. Entrevistas y debates (1974-1997). Pág. 304
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